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faflejada en este

7 R « j  1  * ?  mágica, y D O M IN G O  OR­
TEGA actúa hoy en /Itanfue*. Y  del repaso que dará a Nál- 

gál Loeás, no va a quedar n i su sombra.

c C r O i ^ a s ,  v i d a ?
Victoriano de la  Serna, 

en la pasada corrida, 
fué el fenóm eno en la  terna. 

¿ Gozas, vida ?
•  * *

Tendió .su m a go  capote, 
llevó ,-i la  res embebida, 
y  la plaza pegó un bote. 

¿G ozas, vida?
•  •  •

¡ Q ué modo de torear, 
con m ajestad, no .suicida!
I No se puede m ejo rar !

¿G ozas, vida?
» « »

Pero el jueves se rajó, 
y la afición, encendida, 
decepcionada quedó.

¿G ozas, vida?
•  « *

— Dicen que pea- exigente, 
no toreó e sa  corrida.

— M ucho pidió, pero es gente. 
¿G ozas, vida?

*  *  «
— I .Más le dan al sinladión 

de la  vergüenza perdida ! 
— Pero es gitano el guasón. 

¿G ozas, vida?
« « »

¿ Y  C h iqu ito  de Ja Audiencia? 
H echo un m aestro, querida. 
Derrochó valor y ciencia. 

¿G ozas, vida?
•  « *

L e com paran con M arcial, 
por su saber sin medida, 
aunque M arcial e s  genia'. 

¿G ozas, vida?
•  •  •

Y  sí gu e  sabe el muchacho, 
dar Ja lidia que se pida.
Sólo pinchando le tacho. 

¿G ozas, vida?
•  •  «

C uando lo s cale, certero, 
y  Ja res ruede en seguida, 
será el m ejor novilW o.

¿G ozas, vida?

¿ Y  Corrochano? Falló 
y  no acab<'> la  corrida.
¡V a y a  buey que le  tocó. 

¿G ozas, vida?
*  *  f

_ A unque es novillero as, 
vió su batalla perdida. 
N inguno hubiera hecho más. 

¿G ozas, vid a?
« •  »

Cu.-mdo le sa lga  ganao 
verán su clase, querida, 
porque e! chico está  cuajao. 

¿G ozas, vid a?
•  *  »

— Pero siempre le  discuten. 
L a  gente está  dividida, 

— Puede ser que así disfruten. 
¿G ozas, vida?

•  •  •
Porque no h ay que discutir 

la gran faena, querida.
N o h ay que hacer m ás que 

[aplaudir. 
¿G ozas, vida?

* *  »
Y a  está tu dicha completa, 

porque resulta, querida, 
que es M arcial, hasta poeta. 

¿G ozas, v id a?
•  *  *

Brindó un toro a  Villaespesa 
con rim a bella y sentida.
L uego, cum plió su  promesa. 

Gozas, vida?
•  *  *

Pues prometió gran  faena, 
y  cum plió aguello, en seguida.
I D e arte y  c ien d a  estuvo llena I 

¿G ozas, vida?
*  •  *

Y  le tocarcm las palmas, 
la  oreja fu é  concedida, 
y  enloqueció a m iles de almas. 

¿G ozas, vid a?
•  •  •

Y o , sí gozo, que le admiro ; 
pero hay gente, aborrecida, 
que está pa pegarse un tiro. 

¿G ozas, vid a?

¿ P o r  qué?— E s m uy natural 
porque, de envidia, com ida, 
diz que ya es mucho Marcial.

¿G ozas, vida?
*  •  «

Q ue tomen bicarbonato, 
pa las úlceras, querida,
¡ porque h ay M arcial para r a to ! 

'  ¿G ozas, vida?
•  •  »

C om o que ese es e l mejor, 
aquí, y  en e l U ruguay.
Y  e l que ie  tenga rencor, 
que vaya  a hacer comedor, 
con un lazo y  un pay pay.

JosH D E  M A R T O S

u  r a  IE II n n
L os «matachines», en unión 

de lo.s picadores y  rehileteros, 
han elevado una instancia a l se­
ñor director general de Segu­
ridad, solicitando que la  puya 
para picar que se ha venido u ti. 
ilzando desde últim os de abril a 
fines de agosto, a modo de en­
sayo— cuya puya es la  señala­
da en el reglam ento taurino de 
1914— . en vista de su buen 

resultado, CM itinúeen vigor has­
ta  que finalice la  actual tem­
porada, y entonces, durante el 
invernó, bien sea la  Comisión 
que hay nom brada o bien por 
m edio del C om ité  paritario del 
espectáculo taurino, se propon­
g a , en definitiva, la puya que 
se fia de utilizar en 1932.

Ignoram os lo que se resuel­
va  acerca del caso, pero creemos - 
que debe atenderse a  la  deman­
d a  de ios tcfferos, porque es 
m uy justa.

•Ahora ¡os aficionados debe­
rían tom ar acuerdos y consti. 
tuipse en Com isión de responsa. 
bilidades para enviar a l m ata­
dero, ipso jacto, a cuantos 
m ansos pastan en las d e e s a s  
andaluzas, s^ m an tín as y  coJ- 
m enareñas.

Y  e l p ú L líc o  está 
en can tad o .

Don G arrafa  C agan cho se re­
tira  del toreo, apenas termine 
la  presente temporada. Su bron-

cineo apoderado, don .Aleandro, 
así li« ha m anifestado ante sus 
contertulios del cine de la En­
comienda.

L a  noticia ha sido acogida 
con el natural júbilo por todos 
los aficionados.

En cam bio, ios que presencia­
ron su enorm es faenas en San 
Sebastián hace poco, se hallan 
sumidos en la  m ás honda pena 
y en el m ás triste d e  los dolo­
res.

_ No nos extraña, porque en la  
hi.stórica ciudad de Pacto, Ca- 
gancho ha hecho horrores y  ha 
dejado su cartel en lo más 
alto dei m onte IgueJdo.

Y  como dem ostración de ello, 
véase la oíase.

Copiam os de La Voz de Gui­
púzcoa, fecha primero del mes 
septembrino, que dulcem ente cp- 
rre :

_ C agan cho, en sus dos actua­
ciones antericwes, había insinua­
d o  a l público la posibilidad de 
que no piensa volver a arrim ar­
se a los toros en toda su repajo­
lera vida. C asi estam os por sos- 
p ^ h a r  que si_ de su maldición 
gitana dependiese, se suspende­
rían todas las corridas en que 
habla de torear, por fallecim ien­
to fulm inante de los toros al sa­
lir del chiquero. S e  cobraba y  no 
había riesgo,

.\yer concluyó de despejarse 
la incógnita. Él «señorito Joa­
quín» prefiere que !e arrojen de 
■las plazas a admohadillazos, an­
tes de que un pitón le perfore 
de nuevo la pieí. D e  modo que 

. cuando lean ustedes los telegra­
m as que digan que en Alfajarin 
ha estado m uy bien, n o  crean 
ustedes una palabra, pw que 
son cosas del m ozo de espadas.
Y  por humanidad, no quere­
m os con.signar lo  que a  gritos 
pedían ayer, unos espectadores 
de los sanguinarios : una com a, 
da grave, para reivindicar los 
derechos del público ricosciente».

C om o ven ustedes, e s  una 
lástim a que se retire. Con el 
buen añito que lleva de toros.

¡.Así Jo entienden los aficiona­
dos donostiarras, com o acaba- 
bos de d em o strar!

4 2 12 4
e t nuestro NUEVO toiifono

d ¡ s Í d c ^ ? J l n Í ’ salmantino, en un momento
a l torear a l natural a todo un

d u m b r V d f”in ^ ^ ^ ^ “ í  í®' P^^ar de la manse­dumbre de los Aleas, hoy de ¡os hilos de don fosé García 
obtuvo un señalado éxito.

H, o
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EN DEFENSA DE LA FíESTA

La Kepiiblica y las taras
V uelve íi rum orearse que, 

aprovechando e l nuevo régi­
m en republicano, andan algunos 
sesudos varones preocupados en 
ver la  ícH'ma de abolir en plazo 
no lejan o la  fiesta de toros.

S i e s  que los revisteros tau ri­
nos sienten la  fiesta, s i la  aman 
y  dejan a un lado intereses bas­
tardos, deben parapetarse y  de­
fenderla hasta quem ar el últi­
m o  cartucho literario.

«Don Ventura», e l prestigio­
so c r ’ítico taurino aragonés, ha 
sido el prim ero en dar e l pe­
cho con las siguientes lineas, que 
copiam os a  continuación :

«Firm ado por Francisco de 
U lacia , h a  publicado El Liberal, 
de  B ilbao, un artículo titulado 
«La R epública y  los toros», en 
el que se condena duram ente a 
la fiesta, se vierten encubierta­
m ente conceptos injuriosos con­
tra  los aficionados y se ataca 
a  d « i Alejandro L erroux por ha­
ber asistido a una corrida de 
toros en San Sebastián.

E l señor UJacia no dice na­
da nuevo al cerrar iracundo con­
tra  el esp ectácu lo ; recoge los 
m ás senadísim os lugares com u­
nes que vienen arrastrando to­
dos los taurófobos, desde V ar- 
;as Ponce, en el siglo  X V I I ! ,  
lasta la  fecha, y  m uestra su 

desconocim iento de la  H istoria 
a l atribuir a  Fernando V i l  la  
idea de fundar haoe cien años 
la  Escuela de T aurom aquia de 
Sevilla, hecho, que, com o re­
petidas veces hemos dicho, no 
puede aceptarse com o axiom a de 
crítica  histórica.

N o, e l señor U lacia  no apor­
ta  razones OTiginales al com ba­
tir la s  ccwridas de toros, ni me­
rece su artículo ¡a  pena d e  una 
refutación ; pero se pretende con 
él hacer incom patible aquéllas 
con la  República, y  esto, bien 
exige un punto de atención, si­
quiera sea para dar la  voz de 
a lerta a los aficionados, y a  que 
no para refrficar al autor de di­
cho trabajo.

A l instaurarse la  República,

es indudable que el nacionalis­
mo h a  cobrado gran  im pulso 
en algunas regiones de España, 
singularm ente en C atalu ñ a, el 
país V a sco  y  G alicia , y  sabido 
es que los nacionalistas recha­
zan las corridas de todos. C u a­
lesquiera de estos pueblos que 
adquieran poderes p¿u-a gober­
n ar por sí m ism o, es seguro que 
han de procurar abolir un espec­
táculo tan tradicionalm ente es­
pañol.

D e  esa  enem iga contra las co­
rridas participa en tanto o m a­
yor grado el socialism o, y  esto 
hace que en lo s actuales m o­
mentos sea m ayor el peligro que 
acecha a  la  m á s caracto'ística 
de nuestras costum bres popula­
res.

Afianzada la  República, ha de 
I l^ a r  un d ía , quizá n o  lejano, 
en que a l constituirse un  Go­
bierno socialista, se va y a  a  la 
supresión de la s  corridas de to­
ros, sin tener en cuenta los m u­
chos y cuantiosos intereses que 
ccm tal disposición resultarían le­
sionados.

N o escribimos sugeridos por 
idea política alguna, sino como 
aficionados, com o taurófilos, fir­
m em ente persuadidos de que la 
ética nacional no sufre desdoro 
alguno con la  existencia de las 
corridas de toros y de q u e és­
tas son perfectam ente com pati­
bles con todas las form as de G o­
bierno. Pue.s qué, ¿no nos da 
el ejem plo la  vecina Francia, 
cuna de la  dem ocracia y  de 
todas las libertades, m antenien­
do  el espectáculo en un sector 
m uy considerable del p aís?

MediWn sobre cuan to  hemos 
escrito, no sólo los aficionados, 
sino todos lo s que tienen inte­
reses creados en las corridas de 
toros.))

¡B ien , «Don V en tura»! ¿Q u é  
dicen ahora lo s dem ás críticos 
turinos de E spañ a?

A hí tenéis una ocasión para 
dem ostrar q u e  sois escritores 
taurinos, no por el dinero, sino 
por el fuero.

CAPILLER, e l  estilista sevillano, en media vetóniea belmon- 
tina-,, que no la mejoraría n i Juan Beim onle. y ¡£s de Sevilla 

y  basla, para qu e derroche el arte por toneladas!

NO D I G A  U S T E D  T O N T E R I A S

Las choclieces de Guerrifa

M ARCIAL LALANDA, el amo y señor de la torería, en un mo­
mento de sa Inimitable estilo, al torear rodilla en tierra con 
el capole, y Codavia algunos percebes lecríilean, cuando la 

tarde que difo radtóss se le recordaré siempre.

«Guerrita», la  «máscara soli­
taria de Córdoba» (j’ conste que 
asi fué llam ado hace ya  m u­
chos años), h a  vuelto a inju­
riar con su gram ática parda y 
anticuada, el actual estado de 
la  taurom aquia.

«Guerrita», cuyos «mítines» 
también podíamos enum erar, ha 
dicho lo  siguien te a un periodis­
ta  de D onostia :

«— C a d a  d ía  m e gustan  menos 
los toreros. C u an do y o  tw ea- 
ba se  anunciaba la  feria de B il­
bao : L ag artijo  y  G uerrita. Los 
dos para las tres corridas llená­
bam os la  plaza. A hora anuncian 
24 toreros, y  « itre  todos n o  la  
llenan una sola vez. E n  M adrid 
v i hace poco la  corrida que se 
dió a beneficio de los sin traba­
jo . Y  los que estuvieron sin 
trabajo fueron los K»reros. Eran 
ocho m atadores, y  ni u n a  sola 
vez se le ocurrió a uno de ellos 
« ^ e r  la  m uleta con la izquier­
da. T odavía  se suele hablar de 
«fenómeno». E l torero que no 
se arrim a una tarde y  otra, y 
todas, com o y o  m e arrim aba, 
ese no es torero.»

A  esta «modestia» d tí torero

9ue tembló ante la  aparición 
e R afael Sánchez <cBebé», h a  

contestado P agés en otro  dia­
rio  de la siguiente form a :

(c— H e leído unas m anifesta­
ciones que el otro d ía  nos hicie­
ra R afael G uerra, el célebre 
«Guerrita», en e l balneario de 
Cestona, y quiero contestarlas. 
«Guerrita» está m uy anticuado 
en declaraciones periodísticas. 
E s  una costum bre com o otra 
cualquiera. Y  bien está respetar 
la  o p in i^  de un ciudadano, 

siem pre que no miáeste. Porque 
resultan molestas algunas afir­
m aciones, quiero salir al paso 
de ellas. En primer lu g ar, quie­
ro  decirle que es realm ente in­
oportuna la  declaración del G u ^  

•rra. A firm aba que los toreros 
no se arrim an y que son unos

Ventajista», precisam ente el dÍQ 
en que era trasladado a Sevi­
lla el cadáver del pobre G ita­
nillo  de T rian a. Si G itan illo  
hubiera toreado com o toreaba 
el G uerra, que ahora quiere lla­
m ar prudentes a los toreros, no 
estaría enterrado y  puede que 
anduviera aún haciendo por ahí 
curas de aguas y  declaraciones 
sensaciw iales.

Tam poco m e parece bien que 
«Guerrita» d iga  que los tore­
ros actuales no llenan las pla­
zas. No solamente las llenan, 
sino que cuando la  empresa sa­
be reunir los elem entos que in­
teresan a l público, en u n a  sola 
c ^ i d a  de hoy se recauda m ás 
dinero que se  recaudaba en el 
apogeo de «Guerrita», y  torean­
do él en todas las corridas de 
Córdoba.

C reo  que todo el rigor con que 
«Guerrita trata a  4a fiesta obe­
dece, m ás que a una espontánea 
apreciación, a desviaciones de 
juicio que le  puede haber suge­
rido la  actuación de un a l le g r o  
suyo que quiso probar fortuna 
com o em presario, y  a quien no 
acom pañó la  suerte en a aven­
tura.»

C olosal, don Eduardo. Ahora 
es conveniente saber que ese 
em presario de Córdoba fraca­
sado, es un h ijo  político de R a­
fael, autor del camelcúde... «pa­
se del C eleste Impierio» y  la  tela 
q u e  pasó a  la  historia en el 
ciirco taurino q u e  está  a  la  
vera del paseo del G ran Capii- 
tán , guardaba una rd a d ó n  di­
recta con el torero, que tuvo 
e l atrevim iento de hacer decir 
en letras de m olde que Belm on- 
te era una m áscara.

Con la de m anicom ios que 
é x  sten esperando buenos clien­
tes !

Im p ren ta  TO R E R IA S  
B ravo  Muríllo, 26.

Ayuntamiento de Madrid
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eicaudaloso torero m a ifr f íe A o  W C 7 0 R/AIV0  D É  l A  SERNA, 
«  qae ha despertado a toda ¡a afición con la lidia y  muerte 

j  n oW H o en Madrid, y i>/cen que pronto reaparecerá 
en Madrid. SI es asi, lo» bíUeie» para presenciar tan magno 

acontecimiento se venderán a millón. {Palabra/

Xy& j' c o s Q j '  d e  O A ^ a n c l i o  p r o d u c e n  

t a l  i n d i g n a c i ó n  a  l o s  b i l b a í n o r »  

4 u e  l l e n a n  s u  c u e r p o  d e  o b j e f o y ' .

Dii'ü Rt i;ina en El I.iheral, de 
B ilb a o :

«Joaquín Rodríguez «Cagan- 
cho», sorprendió <-n sus comien­
zos con un arte lleno de volup­
tuosidad que encantaba- S e  le 
podía com parar con un orador 
d e Juegos Florales. H a pasado 
e l tiem po y  las cosas han varia­
d o  de tal W m a , que Cagancho 
resulta hoy un orador de mitin. 
N o  es que se haya extinguido 
en él lo que de bueno t ie n e ; 
es que las cwnodidades de que 
se ve rodeado exigen otras co­
modidades en el ruedo. Y  sin 
exponer, por m isteriosas com­
binaciones de ia  vida, torea y  co­
bra.

C agan ch o  ha sido siempre un

i— IIJII"  ■!

torero popular, que la.s gentes le 
han deseado tanto en una gran 
faena cw n o en un toro a l corral. 
U na y  otra cosa le han dado 
cartel. Es un ab su rd o ; pero 
es una vendada irrefutable.

En la  tarde de ayer le corres­
pondió en primer térm ino un 
toro largo, a lgo  ensillado, con 
leña en abundancia en ia  ca­
beza.

P.-i.só por el prim er tercio lar­
gan do bandera para salvar el 
peligro. Aunque el toro entró 
siete veces a  los picadores por 
haber m arrado éstos en cuatro 
ocasiones, no se le pudo hacer 
un quite de fundamento.

En el tercio de banderillas, 
i l bicho se hizo e l am o del rue-

D O V  VALOR FREG, el acaparador de todas las desgracias, 
puesto que hasta para despedirse de sus admiradores de Bar­
celona le  ha costado d in e r o , ya que no le seaiós un toro, y Y  
¿saben ustedes por qué le ha c o s ld d o  dinero? Pues muy sen- 
eillot porque las cuentas no salieron bien, a pesar de estar 

¡lena la plaza hasta más no poder.

do y  llegó erizado de dificulta­
des a jurisdicción del gitano. A 
Rosalito estuvo a  punto de dar­
le  im  disgusto.

Creí, sinceram ente, que Ca- 
gnncho iba a tirar la  m uleta 
con honda, \ m i asom bro fué 
grande al verie ir con rabia al 
astado, después de m andar re­
tirar la  gente Aunque, por la  
cara, empezó bien, pero no si­
gu ió  por este cam ino. Sin du­
da. durante la faena lo pensó 
m ejor. T erm inó con un pincha­
zo m alo, m edia estocada baja, 
un in etisaca y un descabello al 
tercer intento.

L os concurrentes protestaron 
ruidosamente.

En e l quinto toro, un berren­
do en colorado de m ucha apa­
riencia, veroniqueó m u y bien C a ­
gancho por el lado derecho. P e­
ro  el tw o , a l sexto capotazo, 
.salió huyendo, y  ya  no se dejó 
torear.

L os rehileteros Je hicieron 
unas cuantas pasadas, y  el bi­
cho, que a quienes veía lejos 
de si les  acw netía  fuerte y  a 
quienes se le  acercaban apenas 
hacía caso, se descompuso.

C agan cho, que era  testigo de 
lo que ocurría en la  arena, to­
m ó estoque y  miReta y  se sin­
tió w ad o r de m itin. Unos cuan­
tos pases de pitón a F*f-
diendo terreno, y en seguida me­
dia estocada alta, perdiendo los 
avíos y saliendo despavorido del 
trance. U n descabello y se des­
plom ó e l tw o .

E l escándalo fué enorm e. El 
público no se lim itó a gritar, si­
no que arrojó a l ruedo unas do­
cenas de alm ohadillas. Sin duda 
se sintió defraudado p w  lo  poco 
que le duró a C agan ch o  el be­
rrendo en colorado. EJ toro al 
corral hubiese sido e l ideal.

Se  oyeron coros de «que se 
vaya», y  el diestro, 'pronto y 
bien mandado, subió a la  pre­
sidencia y de aquí se m archó 
a la enferm ería a curarse de 
un palotazo en e! brazo derecho. 
Entonces los espectadw es recla­
maron su presencia. ¿ E n qué 
quedam os? lAI fin, salió  y  se re­
pitió e l escándalo.

E l espectáculo fué lam entable, 
deprim ente. C agan ch o  no tie­
ne derecho a hacer lo que hace.
E l público merece respeto y  con­
sideración, y no se le respeta ni 
considera de esa fo rm a ; pet-o, 
a su vez, el público debe con­
tener sus iras. Si se pone a la 
altura del torero, ha perdido au- 
tw id ad  para juzgar.

O vaciones o ¡¡rotesta.s, todo 
lo  cálidas que se quieran. A gre­
siones, no, que una fiesta de 
toros n o  es la  guerra.

.A C agan cho le queda una co­
rrida. D ebe salir a arrim arse o 
no salir.»

A hora, ustedes serán los que 
hagan los com entarios ;i la  la­
bor de este hombre, que sólo 
sale a Jas plazas a llevarse cuan ­
to  puede, sin exponer ni un .lla­
mar.

Casa Juan de Cucas 
m i nDBi T uirui nu

i m i i n s T r i m m T i p »  l E a a i i
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¡ i P I  i m  Ú K Í ' P P ' f !  Bl áUeroque con u nosola actuactónse
H L J U  C . O  i  U U l H l y  i  í l l l  ^  ^ la cabeza de ¡a greynoville-

!fi «ro tropiezo» d e última hora no» pri-  
¡Señores, y  qué media verónica. Inca- 

•)i iépot nadlcl

hé
ríl. y  La afición lo reclama a vos en grL. 
van de aplaudir a tan esscepcional artti 

p az de ser meji

Plaza de Toris de ARANJU£Z
 .

l̂ oy Domingo m Septiembre, Iboy
m a g n ífic o s  to ro s  d e  O n ch a  y  S ie rra

B S I K D A S

H í i i  I  l l i l  l U

I M A N O  A  M A N O  •

La corrida empezarás las C U A T R O  Y  M E D IA

laz' - '

HUDIBNCIA, el H^Mador del oaiado /ueves en Madrid, 
{usttficando, era e»te momento, por qué  /« nosotras el Marcial lalanda
de lo» novilleros, y CH IQ U ITO  D E  LA /e^fUENClA será la figura d e la torería

en 1932. YslX^iCt tiempo

L o  ( j u e  d i c e  u n  

l> u e n  a f i c i o n a d o

En la actualidad están des­
filando por los ruedos taurinos 
unas señoritas que verdadera­
m ente me avergüenza nw nbrar- 
les nuitadores de foros, por el 
■motivo de que unos salen a  pre­
sum ir dqtcatieras, otros de gu a­
pos, y así sucesivam ente.

H e  visto torear, por desgra- 
o a  puedo decir, a  ese  joven­
zuelo que quieren apodarle <csu- 
c e s w  de Joselito», que le  dicen 
M anuel iMejías Bienvenida, y 
cad a  vez lo he visto m ás m alo, 
con ese toreo que tiene, que hay 
quien le llam a alegrías, sin 
tem ple ni m ando, y e s  c^ue esta 
clase de revisteros y  aficionados 
se han enterado que el citado 
joven es de Sevilla, y  com o 
quiera que en aquella tierra se 
bailan alegrías con gu itarra  y 
a palo seco, lo  han visto torear 
y  han creído q u e  estaban en 
una zam bra flam enta sevilla­
na ; pues están ustedes m uy 
equivocados, que éste cobra pa. 
ra actuar com o lo que es, tnafo- 
¿or de toros, pues si cobrara 
unas 200 lúas, oomo cobra el 
gran  b a ila w  p w  alegrías, Es- 
tampio p w  actuación, com o pri­
m era figura en su género, y o  se­
ría  el prim ero en aplaudirle y 
ovacionarle, p w q u e  en vez de 
adm irar su arte com o tw e ro , lo 
adm iraría com o lo que es, un 
bailarín.

H ace días leí un crónica, en 
ia  cual se refería  e l revistero 
señor Rodenas, al triunfo de 
Bienvenida en Madrid,

¿C reen  ustedes, distinguidos 
aficionados, que Bienvenida es 
m ás banderillero que e l m alo­
grado Joselito?, pues este buen 
hom bre dice que e s  m ás com ­
pleto en rehiletes que e l  citado 
José : pues si están cw im igo, de­
bem os todos hacer Justicia a  la 
propaganda falsa , y  a  todo aquel 
revistero que se venda, com o 
hoy m uchos gu e lo hacen, y  es­
to es un perjuicio m uy grande 
para nuestra consagrada fies­
ta. I Q ué ftwm a de fijar palabras 
crueles en su crón ica! ¿A caso  
no vió  poner, o  no está  ente­
rado de los cuatro pares de ban­
derillas que puso el gran  José 
a  un toro en el centro de la 
plaza de M adrid, en un pañuelo 
d e unos 30 por 30 centím etros? 
C reo  que no estará enterado 
cuando escribe de la form a que 
lo  hace en su revista, pues ha 
d e tener en cuenta que para 
hablar de aquél, hay q u e saber 
y estar seguro de lo que se es­
cribe, y  no hacerlo p w  lo  que 
supMigo lo  h iz o : ia verdad y 
nada m ás que la  verdad, pues 
para m entar a l gran m aestro de 
aquellos tiem pos, y  escribir re­
ferente a su profesión, h ay que 
hacer las letras de w o  de 18 
kilates.

F . S. P. « B U L L IC A S i

I m a t n  W E V O  t e l l l i u  n  i l

42 124

€l torero de seda, por su temple, por su arte, le  llaman a PEPE  
ORTIZ, Y  bien fustlflcado está en este muletazo, pletórico  
de soberanía taurina, y Su triunfo del pasado domingo, en 
Barcelona, le  hace acreedor a figuraren las principales *eria» 

eSD«>lo/<»s, señores empresarios.—Foto S e b astián .

L 1 ] > r a v o  D o n .  V a l o r  F r e ¿  s e  d e s p i d e  

d e  l a  a f i c i ó n  c a t a l a n a  e n t r e  d e l i ­

r a n t e s  o v a c i o n e / »  c o r t a n d o  o r e j a s *

Nunca es tarde cuando de 
hacer justicia se trata, y mu­
ch o  más cuando el interesado c» 
un torero com o L uis Freg, el 
pundonw oso león m ejicano, que 
ha sido cien veces tatuado trá­
gicam ente p w  la s  astas de los 
tw os.

L uis F re g  celebró su despe. 
dida en Barcelona, viéndose col­
m ada la  plaza m onumental p w  
m iles de aficionados, que .acu­
dieron gustosos a darle e l últi­
m o adiós taurino al bravo espa­
d a  azteca. L os tw os, de .Alipio 
T abernero, tuvieron de to d o ; 
pero en general, fueron bravos, 
habiendo tres que acreditarían

altam ente una divisa.
Y  aquí el objeto de estas lí­

neas. F re g , estuvo con ellos 
com o siem p re; bravo, m uy bra­
vo, y  forero, haciendo quites va­
riados y  artísticos, galleando co­
m o y a  no se hace y  m atando 
com o él sólo sabe hacer. ¡ Qué 
valor dem ostró al em pezar su 
faena en e l segundo, el más 
grande de la corrida, con un 
enorm e pase de la m u e rte ! Y  
lo m ism o en su prim ero y  en 
todas las veces que intervino. 
L a  plaza entera, las veinte m il 
alm as que presenciaron sus ha­
zañas, vibraron de entusiasm o 
ante los alardes de valor de este

Steva 6N R IQ U E 1ORRBS la facha de los triunfos, pero como 
el obtenido en Almería, el pasado domingo, no se ha regis­
trado otro en los anales del toreo, y Hoy actúa en San Sebas­
tián. Y  tengan la seguridad de que cortará ore/as y saldrá en 
hombros de sus admiradores, porque pata ello sale dispuesto 

el xoeques valencianoAyuntamiento de Madrid
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hombre_ (hombre entre tanta cria- 
tura histérica, com o hoy anda 
» r  los ruedos), y  le concedió 
as dos orejas en sus dos toros, 

entre ovaciones de apoteosis, que 
hicieron llorar emocionado al 
fiw o  león ante ia  unanim idad e 
insistencia en e l aplauso.

Pues bien, un diario m adrile­
ño, el H etiúdo de Madrid, min­
tió cínica y  vergonzosam ente al 
decir que estuvo regular y  atro­
pellado y (lo que es m ás san­
griento), ai afirm ar que las ore­
ja s  y  dem ás le fueron concedidas 
por canmiseracfón. Heraldo de 
Madrid m in tió  descaradam ente. 
L o  afirm am os nosotros con todas 
sus letras, porque no nos envió 
la  reseña de la  fiesta ningún 
desaprensivo corresponsal, ni 
ningún aliviador apoderado.

Fuim os testigos presenciales, 
y lo  q u e  nosotros vim os, no nos 
lo puede falsear un Heraldo, ni 
tkda la  Prensa madrileña.

Conste, pues, la  verdad de lo 
ocurrido en la  despedida del po­
bre y gran L u is  F reg, para su 
satis'facci<^ y  para calm ar la 
justa indignación de ios aficio- 
nados catalanes, que vieron en 
las colum nas de «Chatarra» 
falseada la  stóeran a verdad, con 
tanto descaro com o im pudw .

I M irafiores de la  S ie rra !
El papá cc^ ió una perra 
viendo a  sus pobres chavales, 
que, lo m ism o que chacales, 
m ejor aún, com o perros, 
ante los pobres becerros, 
hufan despavoridos.

¡ P resu m idos!
¿Adónde van los culones, 
sin arrestos ni riñones? 
¿Adónde van , s i no hay arte? 
i N o van a n inguna parte I 

¿V erdad , L u is?
¡ Htmibre, si van a  algún sitio, 
aunque sea reservado 1 
Pueden ir a í u  papado 

a  hacer pis.
< « •

¿Q u é  tai <iCarnicerito»?
Valen  tito.

¿ Y  el sinlachón de Contreras?
M oviendo las posaderas.

¿ Y  G uillerm ito M artín?
F ué á l fin .

E l ganao, fué mansote, 
basto, fiacucho y  sosote, 
sin estilo  ni alegría, 
y la  afición, churria, 
salió con la  cara larga.
L a  ccrrida fué una carga, 
sobremanera pesada.
En total, no vim os nada, 
y  renegando salimos.

¡ P r im o s!
¿P<w qué fuistéis a la  plaza? 
Porque nos sobra afición 
para ver al sirúachón 
de Contreras (don Luciano), 
un torero tan m ediano, 
y  adem ás tan cobardón.
Pues entonces, no quejarse, 

y  aguantarse, 
cuando les den el tostón.

*  •  •
E l brillante de Boróx,

[ O r te g a !
Q ue enusiasm a adonde llega, 
m ano a m ano eon M arcial,

^  genial,

el am o y el invencible.
¡Q u é  cartel! ¿P e ro  es creíble?

¡ S i, se ñ o r!
Corrida tan seductora, 
la  podrán ver en Zam ora 
el once de lo s  corrientes.
A sí están locas la s  gentes, 
esperando el m ano a  mano. 
Será  un acto  soberano, 
que encantará a la  afición.
E l brillante  va  p ’alante 
con ia  fuerza de un exprés, 
y  M arcial Lalanda e s . , . ;  
pero, ¿para qué adjetivos? 
Jam ás ni m uertos ni vivos, 
pudieron aventajarle.
No hay, pues, por qué aljeti- 

[varte,
porque se elogia  él solito.
¡E re s  grande, 'Marcialito, 
y  ^ u i r á s  grande siendo, 
m ientras de envidian muriendo, 

«Bienvenida».

quiere decir el colega por quién 
legaiaron  la  vida de sus reses 
ios ganaderos?

Cuando se ent«-e, nos lo  di­
ce  ; pero tengan entendido que 
m uentras esto  sucede, nosotros 
nos hincharem os de lla m a r la  
charlatanes de m ala fe.

Recorte, el revistero popular, 
dando una prueba m ás de su 
am or a los necesitados, se ha 
tom ado la ardua tarea de orga­
nizar un festival a beneficio de 
los seres que deja desam para­
dos ia  trágica muerte de Aíca- 
lareñü ¡1.

¡B ien , H eliodorol A sí es co­
m o se justifican los hombres de 
sentim ientos nobles y  generosos 1 

¡ A h ! S i te  hacemos falta 
para algo, avisa, que nos tienes 
a tu  disposición.

¿Q ué lal. cofrades republicanos? ¿Hay arle, valor y  gracia en 
ese a p re n d o  lance? Si, ¿verdad? Pues es de un fenóm en o me- 
fleano. D e CH U CH O  SOLORZAN O, gue a un valor sereno y  
consciente une la elegancia mafesluosa d e su  compatriota 

Rodolfo. Gaona era alguien, ¿no?

m ira la  cosa perdida, 
para la  otra temporada.
Y a  está la gente escam ada 

dei culón.
Entonces, que se retire, 

se las pire, 
y  no engañe a  la  afición.

» » «
AI fin, en San Sebastián,

¡ P a n !, 
hizo un poquito V illalta.
Al pobre le  hacía  falta , 

para vivir, 
y  salir,

de j a  fosa en que ha caído.
; T ien e derecho al cocido I 
{Al de él y al de .Mala Pata), 

porque m ata, 
aunque sea a  zambullón.
Por nosotros, que se hinchen, 
los hay, que aunque mucho pin- 

[riien,
agarraban un m illón.

L a t i ^ a ^ o y
A hora resulta, según unos vo­

ceadores del papel de vasares, 
que M arcial no ha hecho nada 
en favor del cadáver del desven­
turado Sofito ni en beneficio de 
las h ijas del mismo.

¿Nos_ quiere decir el colega 
por quién se pidieron los bec^  
iro s a  ios ganaderos? ¿N os

H em os recibido un ejem plar 
del bonito pasodoble torero titu. 
lado «Tcs-ón, el padrazo»». Su 
autor es don Jacinto B . M ar­
tín, dom iciliado en M adrid, ca­
lle de Zorrilla, i i .  Agradece­
m os el envío  y en cuantito nos 
regale F l  N iñ o  de 1a Pa lm a  la 
pianola que nos tiene ofrecida, 
la  tocaremos.

E l dom ingo se celebró en Bar­
celona una corrida de toros, en 
la  gu e  se despedía de aquella 
afición el bravo m atador m eji- 
cano D<mi V a lo r Freg.

Según cuentan, la  plaza se lle­
nó, pero al hacer las cuentas, re­
sultaba Don V alo r con unas 
pesetas de pérdida.

¡ Señores, y  qué poder tienen 
los núm eros en Barcelona, que 
no escapa un torero sin que le 
enganchen por la  fa ja  en cuan­
to  se mete a l tanto p o r ciento 
con la  e m p resa !

Se  cuenta que R afael E l Ga­
llo  anda por tierras am erica­
nas poco menos que m uerto de 
ham bre y  sin saber si algún día 
podrá pisar r i surio  en e l que 
vió la  luz por vez primera.

L ástim a que este genial li­
diador, bastante m ejor que ios 
m uchos Caganchos  que padece­
mos, pase por trances tan du­

ros. m ientras otros se hacen ri­
cos explotando lo  que es patri­
monio suyo.

¡ A l  c ir c o !
i Pobre P a n d ereta ! Ni las 

com binaciones m aquiavélicas del 
Papá O scuro de la  L ágrim a 
T iern a ni das travesuras del 
quitam otas de L a  G loria , don 
Cosm ético Fijador, le salvan de 
la  ruina.

Pandereta  sale a m itin por 
corrida. Com o un cohete busca­
piés corre y  danza ante ios to­
ros, agotando los trucos y  las 
m artingalerlas, y  cuando la  cara 
de lástim a no llega a  los in­
cautos que tom an asiento en ios 
tendidos, apela a l recurso de 
la  lágrim a, siguiendo las 'ec- 
ciones del autor de sus días.

D ecíam os a principio de tem ­
porada que N algas L ocas fra­
casaría rotundamente.

Y  ahí están los hechos, 
j Pobre Pandereta 1 Ix)s colo­

rines, las sonajas y  ios madro- 
ños de su instrum ento pande- 
retólogo suenan a  ruina y  a  tris­
teza.

Manolln term ina con sus fan ­
tásticos sueños, volviendo a  la 
realidad, ante la pujanza de los 
puntapiés que recibe de los afi- 
saderas.
clonados en sus desarrolladas po- 

En L a  G loria, todo e s  pena 
y  dolor. L os ingresos no supe­
ran a los gastos.

L a  arqueta, donde e¡ ajam o­
nado Rapeta conservaba los bi­
lletes grandes, languidece.

Pero aún no perdió la espe­
ranza. Aún queda otro, Fae- 
•lote, que pretende utilizar los 
mism os trucos fam ilia re s; pero 
qu e  ya  Ik g a  tarde a la  lista.

Porque los aficionados están 
ya  hartos de tanto cam elo, has­
ta  lo s m ism ísim os pelos de la 
coronilla.

i A ún estam os viendo a la  
«troupe» Biem perdidista actuan­
do en t í  circo de Pri<e 1 

i V a ya  fam ilia de e sta tu ario s! 
í / Son de cem ento armao l í

IS
Pero la  nota de bravura que 

ha dado Jaim e N oaín en Bil- 
B ezaqao ap opuaÁeuj pjsa oeq 
los toreros, y  Santí n o  cabe 
en la  plaza de ot^ulloso penque 
ya  había contado t í  triunfo de 
antemano.

iN O  S A B E M O S  N A D A l

Pero la  otra  noche C ecilio  de 
L u cas se nos reveló c<xno un 
form idable cantador de astu­
rianas, hasta t í  extrem o que 
m uy pronto se presentará ante 
el público de M adrid en una 
em  pasteada.

¡N O  S A B E M O S  N A D A l

Pero ahora resulta que lo de 
la ganadería de A ntonio Már- 
quez es una cosa así com o el 
célebre parto de los m ontes, 
puesto que le salen dueños por 
todas partes y  por todas la s  re­
giones.

Ayuntamiento de Madrid
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H AYQU E7\BRM I!SF '

A ! eoterarnos d e l rotundo 
fracaso de Don Ciprés Villalta 
en Mérida, hasta el extremo de 
que Joaquinillo Malapata fué 
victima de un soponcio, sin 
podernos co n ten e r  tuvimos 
que exclamar:
¡H A Y  Q U E "AB R IG AR SE ~I

Con los «Gitanilios» de <dou- 
blé> anuBcladOB para actuar 
en la última nocturnada, habla 
bastante para  organizar una 
zambra faraónica a toda  or­
questa, sin fa lta r  el clásico 
pandero.

Ante la falta de respeto que 
esto sígniflca para el desven­
turado C u rro  Puya, muchas 
personas remotas han tenido 
que exclamar:
¡H A Y  QUE ABRIGARSE... 1

Son tales las cosas que veni­
mos leyendo en la prensa me­
jicana, con motivo de las an­
danzas de Pandilla y  sobre el 
es tad o  económico de aquel 
país, que desde luego pode­
mos asegurar que la próxima 
temporada tau r in a  será una 
ruina. Claro es que los toreros 
que ya están contratados, y 
otros que lo serán en breve, 
ante e l pavoroso porvenir, no 
cesan de gritar:

¡H A Y  QUE ABRIGARSE...I

A nuestro conocimiento ba 
llegado la clase de gastas que

Suso en la cuenta de la corr da 
espedida de Don Valor Ereg, 

Don Hongo Balafiá.
Como el torero mejicano las 

llevase al Tribunal de Onentas 
del Reino, hasta el último em­
pleado de esta  organización 
no cesarla de gritar:
¡H A Y  QUE ABRIGARSE...!

Gomo Don Cosmético Fija­
dor ve con el mayor dolor que 
a BU fiamante doctor Pepinillo 
Biemperdida no le  quieren los 
empresarios ni como sustitu­
to, co m p u n g id o , como una 
monja asustadiza, está dicien­
do a cada momento:
¡H A Y  QUE ABRIGARSE... 1

Las huelgas estáu a la orden 
del dia. En Zaragoza, con tal 
motivo, se ha suspendido la 
novillada anunciada, y segura­
mente el festejo de Barcelona 
correrá la misma suerte. Con 
tal motivo, loa toreros que tan- 
to han contribuido para loa 
obreros p a rad os , están que 
jumean, y  exclaman;

¡H A Y  QUE ABRIGARSE...!

1 AHI V A  E S O

D E
iTom a del frasco , Chatol

Con m otivo  de su jindamosa actuación e l pasado 
dom ingo en Astorga, toda la prensa ha publicado una 
carta del susodicho «Chato Taiencia», conocido por 
«E l torero  desconoclao>, en la cual añrmaba que é l 
no había sido multado, y  menos detenido por los ci­
viles.

Pero , claro, «E l desconocido, no había contado con 
la huéspeda, que en este caso era el corresponsal de 
«In form aciones», qne después de publicarle la carta 
antes dicha, a continuación publica lo  que reprodu­
cimos:

«N . de la  R .— A l recib ir la anterior carta, pedimos a 
nuestro corresponsal en Astorga ratificación o  recti­
ficación al telegram a que nos rem itió dando cuenta de 
la-corrida celebrada en aquella población e l dom ingo 
último, y  que nosotros publicamos.

H o y  hemos recib ido un despacho de nuestro co­
rresponsal, que d ice así:

«R atifico  totalmente m i in form ación, que conside­
radamente atenué. Valencia I I  abandonó la plaza en 
automóvil, velozmente, con dirección al hotel, donde 
e l ^ a r d ía  de Seguridad Francisco Bordón estuvo v i ­
gilándole hasta las nueve y  media de la  noche.

E! banderillero C o fre fu é detenido inmediatamente 
después de apuñalar a uno de los toros.

E l presidente de la  corrida, don Nicomedea G ordi- 
ilo , manifestó que había multado a Valencia con 500 
pesetas y  con ^  a Cofre, multas que posteriorm ente 
les fueron condonadas, >

[Tom a del frasco, Chatol Para  que no vuelvas a ser 
más otra vez n i tan osado n i tan lim p io  de vergüenza 
profesional.

¡Duro con las foreras!

En «E l A delan to » de Salamanca, hemos leído lo si* 
guíente:

«E l gobernador c iv il de Valladoiid  ha multado con 
250 pesetas al em presario de la plaza de R íoseco, don­
de actuó, contraviniendo e l reglam ento, la señorita 
torera  P ila r Rodríguez.»

jCom o a todos los gobernadores les dé por seguir 
la conducta del de Valladoiid..,!

jPorque, cuidado que hay torerasi

Los cuenta-gotas de última hora.

A  pesar de lo  que digan tirios y  troyanos, es lo  c ier­
to  que al despacüar su últim o n ovillo  en Madrid, e l 
jueves último, «C a in icerito  de M éjico», el público 
ovacionó fuertem ente al próxim o doctor en tauroma­
quia, quien llevó  al circo de la carretera de Aragón 
más de diez m il aficionados. Tom en nota de esto los 
cuenta-gotas que a última hora le han salido al pun­
donoroso torero.

El torero  comunisfa.

Ahora resulta que «G arrafa Cagancho» es un tore­
ro  comunista. Vamos, qüe es partidario del reparto 
de tierras, ¡Menudos fueron los ladrillos y  cascotes 
.con que le  obsequiaron en su último mitin de Tara- 
zona.

D o n  L A t i o o .

Continúa la serie de debu­
tantes en la plaza madrileña. 
H oy le  ha correspondido en 
turno al valenciano José Ger. 
dá. Tenemos buenas referen­
cias del chó. ¡A ver si ouajal ¡Y 
eso que decían que no habla 
novilleros! ¡Vaya una linterna 
de Diógenes que tiene el rasu­
rado SalazarI

¡A H I VA ESO!

En Sepúlveda se han lidiado 
el domingo 30 de agosto novi­
llos de Candela.

¡Candela y  en agosto! ¡¡SI los 
llegan a foguear, salen los afi­
cionados de la plaza «acÚcha- 
rraos»II

lA H I VA ESO!
¿Por qué no se le ha oourr 

do a un ompresario organizar 
la corrida-concurso del toro 
manso?

Sería graciosísimo. Porque 
todos los ganaderos, que creen 
tener sus dehesas llenas de Ja­
quetones, se quedarían tran­
quilamente en su casita y la 
corrida no se podría celebrar 
por falta de concursantes.

¡A H I VA ESOl
Por una disposición mini*. 

terlal se están inscribiendo en 
la Sociedad de Matadores co­
mo tales, Pelé, Melé y  e l palo 
de la escoba.

Estos toreritOB que estaban 
emboscados sin pertenecer a 
l̂ a Sociedad, son ahora muy 
buenos oompafieritos.

¡A la fuerza ahorcan!

¡A H I VA ESO!
Parece ya un hecho que el 

día 15 del actual se celebrará 
en la plaza de toros de Madrtd 
e l festival a beneficio de la hija 
del desventurado novillero Al- 
calarefio II.

La plaza gratis y  Marcial, Ba­
rrera y  Ortega como matado­
res, así como los novilleros 
punteros «Chiquito de la Au­
diencia», «Maravilla» y  Corro­
chano. ¡Se masca el éxito! ¡Va­
ya una faenita la de Don He- 
liodoro!

¡A H I VA ESOl
‘ >EI joven maestro cogió el 
domingo último en Dax (Fran • 
cia) por BU cuenta a Manolito 
Pandereta, y le  puso tibio.

El hijo mayor de la Gasa 
Biemperdidista, pasó luego la 
frontera triste, abatido y  cavi­
loso....

Menudoeson ios baños que 
• oían» en Dax.

Ayuntamiento de Madrid
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